Belén de la parroquia de San Vicente Mártir (Sigüenza, España)

Obra original de Gómez Manrique (1412-1491), adaptada por Francisco Vaquerizo Moreno y Mercedes Marín.
Narrador: Estando María en oración, se le apareció un ángel del Señor y le dijo:

Ángel 1: Dios te salve, María. Porque has hallado gracia ante Dios nuestro Señor, concebirás y darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús.

María: ¿Cómo será esto, pues yo no conozco varón?

Ángel 1: Concebirás un hijo por obra del Espíritu Santo.

Narrador: La concepción de Jesús fue así. Estando María, su madre, con José, antes de que conviviesen, se halló haber concebido María del Espíritu Santo. JOSÉ, Su esposo, siendo justo, no quiso denunciarla, y decidió repudiarla en secreto.

María: Mi sólo Dios verdadero, cuyo ser es inmovible, a quien todo le es posible, Rey de la Tierra y el Cielo, tu que sabes la pureza de ésta mi virginidad, alumbra la ceguedad de José y cesen sus penas.

José: ¡Oh, hombre desventurado! Negra dicha fue la mía en casarme con María por quien fuese deshonrado. No quisiera denunciarla, pues buena y pura parece, más la evidencia merece que tenga que repudiarla.

Narrador: Mientras reflexionaba sobre esto, he aquí que se le apareció un ángel del Señor y le dijo:

Ángel 2: ¿Tú no sabes que Isaías dijo “virgen concebida sin pecado original”, lo cual escribió por esta doncella, gentil y honesta, que jamás igual tendrá?

Narrador: Aconteció pues, en los días aquellos, que salió un edicto de César Augusto para que se empadronase todo el mundo. José SUBIÓ DE GALILEA, DE LA CIUDAD de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, QUE SE LLAMA BELÉN, POR SER ÉL DE LA CASA Y FAMILIA DE DAVID, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. Estando allí, se cumplieron los días de su parto y dio a luz a su hijo primogénito, Y lo envolvió en pañales  y lo acostó en un pesebre, por no haber sitio para ellos en el mesón.

María: Yo te adoro, Rey del Cielo, verdadero Dios y hombre, adoro tu santo nombre, mi salvación y consuelo, porque así como el cristal el rayo de luz traspasa, de sierva a madre me pasas en este humilde portal. Bien puedo decir aquí aquel salmo tan glorioso, que dice, mi hijo precioso, cuando yo te concebí, que mi alma engrandece a ti mi sólo Señor, y es en ti, mi salvador, en quien mi espíritu florece. Mas este mi gran placer en dolor será cambiado,  pues has sido tu enviado para muerte padecer por salvar los pecadores, en lo cual yo pasaré, no menguándome la fe, innumerables dolores, pero es mi preciosa prez, hijo mío muy querido, dame tu claro sentido para tratar tu niñez con debida reverencia, y para que tu pasión, femenino el corazón, sufra con mucha paciencia.

Narrador: Había en la región unos pastores que pernoctaban al raso y de noche se turnaban velando su rebaño. 

Ángel 3: Yo os anuncio, pastores, que en Belén es hoy nacido el Señor de los Señores, sin pecado concebido. Y para que no lo dudéis, os daré yo una señal: junto a una mula y un buey, está el niño en un portal.

Pastor 1: Dime tu hermano, di, si oíste alguna cosa o viste lo que oí. 

PASTOR 2: Esta voz se me asemeja a un ángel reluciente que sonó bien en mi oreja.

Pastor 3: Mis oídos han oído  que, allá en Belén, esta noche el Salvador ha nacido. 

Pastor 4: Este es el Niño excelente, que nos tiene que salvar. Hermanos, humildemente, le vayamos a adorar.

(Cada pastor dice una frase)

JOSÉ: Pastorcillos de Belén, os lo digo de verdad, nunca pensé que existiera gente tan buena y cabal. Vuestra presencia ha llenado de alegría este portal.

Narrador: TRAS de una larga andadura, por poblados y desiertos, y una vez que los pastores a su casa SE volvieron, desde Oriente se acercaron tres muy ilustres viajeros, uno llamado Melchor, de gris y largo cabello, otro llamado Gaspar, imberbe, rubio y mancebo, y completando la terna, venía también con ellos el llamado Baltasar, todo barbado y moreno. Tras unA LARGA y sincera adoración ofrecieron, uno el oro de sus minas, otro el perfumado incienso de sus bosques y la mirra medicinal UN tercero, tal y como exactamente nos lo cuenta San Mateo. 

Melchor: ¿Visteis en el cielo una estrella brillar, que anuncia que a un niño hay que ir a adorar?

Gaspar: Vamos a ofrecerle, mirra, incienso y oro.

Baltasar: Y allí adoraremos a ese gran tesoro.

Melchor: Yo, el oro os traigo, ¡oh rey de lo creado!, la Tierra os regala lo que vos le habéis dado. 

Gaspar: Y yo, Señor de los Cielos, Dios del poder inmenso, os doy en homenaje, el humo del incienso.

Baltasar: Yo, como hombre eres, la mirra te ofrecía, Hijo de Dios en manos de la Virgen María. 

Angel: Adorad pastores, los grandes y chicos, ángeles y hombres, mi voz escuchad, gloria a Dios en el cielo y paz en la Tierra a las criaturas de buena voluntad. 

Ángeles: Gloria al señor soberano, que reina sobre los cielos y paz al linaje humano.

Narrador: Aquella noche, en Belén, reinó la paz, y los pastores, llenos de gozo y alegría, cantaron al Señor.

(se canta villancico)

